
LT'ERATUU. CRETENSE Y TRAII ICI~N POPIJLAR. 
NECESIDAD DE IJNA NIJEVA METODOLOGÍA 

PARA SU ESTUDIO" 

Cuando se repasa la transmisión y recepción de la literatura neogriega 
cretense llama poderosamente la atención un hecho en apariencia contra- 
dictorio o, por lo menos, curioso: la caracterización de esa literatura corno 
popular opuespa a c~ilta o 1iteraria.l Resulta evidente que mucllas de las 
creaciones literarias del renacimiento cretense encontraron, en su tno- 
mento, simultáneamente buena acogida en círculos selectos y en amplias 
capas de la población con menor formación cultural. Veamos un ejemplo 
tan significativo como el de Gileorguios Jortatsis, el autor de la Erofili. E n  
el poema La guerra de Creta de Marinos 'I'zane Hunialís, escrito después 
de la caída de Candía en 1669,2 la personificación de la ciudad de Retimno 
se gloría de ser madre del gran poeta Jortatsis. Los editores de la Erofzli, 
desde sus primeros editores Kigalas y Gradenigos, liasta Xanzudidis3 lo des- 

* 'ITabajo realizado dentro del proyecto nQ P3--95-0138 de la DGICY'T. 
1 Las pautas para la revisión del concepto tópico del carácter popular de esta literatura, 

superanclo el sentido 'laográfico' que le ha claclo la crítica griega tradicional, las ha marcado 
Margaret A~,iixíu en diversos trabajos del que destaco %Literature and popular traditionj. en el 
iilnovador voliiinen colectivo, editado por David I~OI:KIN, Literulure and society in I&zui.s- 
sance Crete, Cambridge U.P., 1991, pp.239-274, y cuya línea seguiinos aquí. 

2 Ed. de A.N. NI~NA»AI<IS Mapivos i ' [ d v ~  Mrrouv~ahrjs: 'O K p q ~ ~ i r ó s  TIdAc.pos (164.5- 
16691, Atenas, 1979. 

3 I,a edición príncipe en caracteres latinos se debe a Matco KIGAIAS (Venecia, 1637 y 
reiinpresa en 1648) se ha perdido; la segunda edición, la de Amlxosio GIUIIBNIGOS, impresa 
también cn Venecia en 1676 por Glikís es de mayor calidad, cf. G .  VFI.UI>JS Das g&chische 
Il?.uck- und Verlugshaus 'Glikis' i n  Venedig (2670-1854), Wiesbadcil, 1974. La edición dc Sa- 
zas, de 1878, se basa en el texto de la de Gradenigos y la de Xariziididis, de 1928, en la de 
sus predecesores. Por fin la dc Stilianós Ar.i;.xíri y Marza APOSKITJ (Atcnas, 1988) tiene en cuenki 
las lecturas del 111s. cte Hirrningham, pero no constituye tampoco un trabajo con excesivo ri- 
gor filológico. 



criben como ((el más culto y noble11 y .el jefe de los poetas)), mientras que 
el historiador quiota León Alacio (Leo Allatius) deplora el lenguaje vulgar 
de Erofili. Otro escritor cretense, el historiador Niccol6 Papadopoli Com- 
neno"econoce que la popularidad del drama de Jortatsís excedía con mu- 
cho a los círculos ilustrados. Estos testimonios, no muy lejanos a la vida del 
autor, indican que la calidad de sus dramas no era incompatible con su po- 
pularidad en amplios ámbitos o con el uso del dialecto cretense como ve- 
hículo de expresión literaria. 

Algo parecido cabe decir para el Erotócrito de Vicenzo Cornaro, según 
el editor de la princeps,5 casi cincuenta años después de la pérdida de 
Creta, la obra era muy preciada por los refugiados cretenses en las Islas Jó- 
nicas, precisamente por lo natural de su lenguaje, y se la propone como un 
modelo de estudio para filólogos y eruditos, además de servir 8tá $u- 
xaywyíav ~ a i  TTE~LSLÚP~OLV -para recreo y ocio-. Sin embargo, a partir del 
XVlII se generaliza una tendencia al desprecio de la literatura cretense por 
parte de diversas élites debido, precisamente, a lo 'vulgar' de su lenguaje. 
Únicamente los estudiosos no griegos interesados por los textos cretenses 
en el siglo XVIII supieron apreciar estas creaciones, como lo demuestra, 
por ejemplo, la adquisición del manuscrito del Erotócrito por 1,orcI Harley 
en Londres (1725) a un corfiota llamado Nicólaos Rodóstamos. Paralela- 
mente, mientras en la memoria popular seguían vivos muchos textos cre- 
tenses, la 'intelligentsia' los ignoraba. IJos viajeros ingleses, como E. 1). 
Clarlteh y W. M. Leake7 dan cuenta de esa popularidad desde Grecia hasta 
los círculos griegos en Crimea y aprecian la calidad literaria de esos poe- 
mas. No opinan asi los intelectuales griegos de la epoca. Coraís (en una 
caria de 1805) habla del Erotócrito y demás abortos de  la desdichada Gre- 
cia)~, Fotinós, anos rnás tarde (1818) intentó traducir el Erotócrito en un pe- 
dante metro cazarevusiano.8 Nerulós condena duramente al Erotócrz'lo, la 
Bella Pustorcilla y al Sucr@cio de Abmham, asi como a otros muchos tí- 
tulos, por estimarlos imitaciones de literatura eslava o italiana con una te- 
diosa verborrea, además de censurar su absoluta carencia de carácter na- 
cional y colorido local.9 R~angabé y Sanders, en su historia de la Grecia 

"Iisislol-ia C+nznasii Pataziini, Venecia 1726, vol 2, p. 306. 
5 Andonios VOR~.OI.IS, Venecia 1713. 
~ ~ a u e e l s  in uarious cozrnl?-ies qf'Burol~e, Asia a11d A/ikxi, 1.ondres 1816-1824. 
7 1írearche.~ iin Greecc I.ondres 1814. 
8 Cf. M .  Ai.i:xíu o p  cit. p.241. 
9 J .  R. NPiioi:!.os Ci>u?i; de lilté~mture grecque i??oderne, Ginebra, 182WL, p. 153 



inoclerna~~ son menos rigoristas y señalan la combinación de elementos re- 
nacentistas italianos con el k q p a j e  del inculto pueblo de Creta.. 

Los motivos para que la minoría griega culta, creadora del cazareuu- 
sianismo lingüístico e ideológico, rechazara la literatura cretense durante 
casi todo el siglo XVIII y XIX obedecen fundainentaltnente a tres factores 
que, paradójicamente, son los mismos que contribuyeron a su rehabilita- 
ción por parte de los demoticistas: utilización d e  la lengua vulgar (dialecto 
cretense en este caso), fidelidad a los modelos italianos y aparente dcsco- 
nocirniento del griego antiguo. Todo esto en un contexto intelectual en el 
que domina en Grecia un ambiente clasicista poco propicio aún para apre- 
ciar los valores de la literatura popular, algo opuesto a lo que apuntaba en  
el naciente romanticismo europeo occidental. Sólo en el último cuarto del 
siglo XIX, cuando se entabla la lxtalla por el demoticisuio, en el marco de 
las tendencias nacionalistas griegas, los mismos argumentos cambian de 
signo. De manera que lo que antes eran factores negativos se convierten 
ahora en positivos, como es el caso de la postura del primer editor mo- 
derno de textos cretenses, Constandinos Sazas. Sazas valora al Erotócrito y 
a los diííoticá tragudia como el espejo fiel en el que se reflejan con pu- 
reza la lengua nacional y el genuino corazón de la nación griega y confía 
en que, cuando se encuentre más desarrollado el sentimiento de naciona- 
lidad, el poema de Cornaros y las canciones populares tendrán una valor 
análogo al de los poemas homéricos.11 

h partir de la obra de Sazas podemos hablar de un auténtico proceso 
de apropiación, por parte de los demoticistas, de la literatura cretense, con 
la consiguiente tendencia a minimizar los influjos italianos -por lo dernás 
admitidos pero arropados siempre bajo una capa de helenidad-, lo cual 
lleva a exageraciones en todo aquello que refleja el ~werdactero espíritu na- 
cional. de esta obras. La aplicación de semejante óptica no puede por me- 
nos de distorsionar la crítica y la búsqueda dc frientes. Psijaris constituye 
una excepción y, aunque demoticista enragé, es autor de un interesante es- 
tudio (publicado curiosamente en francés y no en  griego) sobre el Sacrqi- 
cio de Abraham 12 donde anticipa usos poéticos de un modelo italiano en  
los que nadie había antes reparado. La escuela demoticista coincide pues 
con la veneración romántica por lo folk como principio inspirador del arte 

10 A. R.  RANCAIII' - D.SANUI:RS, Geschichte deu neugl-iechischen Littemtur, Leipzig, 1884, 
PP. 7-15. 

C. Sazas Nmehhqv~nj @~hohoyia, Atenas, 1869, p. 603. 
12 .IJri rnystere crétois d ~ i  XVIe siGcle3' Reme de Paris 15 Alxil 1903, 850-864, rccd. cn 

Quelques trmvaux de llinguistiquq dephilologie el de littémture helléniques, 1 l'arís, 1930. 



y fuerza los datos para arrebatar a los puristas 121 relación de la literatura 
cretense tanto con la tradicion literaria griega como con el folklore.1~ 

La crítica griega contemporánea, sobre todo en los últimos cincuenta 
años, volvió a reavivar la oposición popular / literario con una extrapola- 
ción conceptual muy parecida a la que tuvo en épocas anteriores. Las con- 
notaciones extraliterarias de la oposición dirnotikí / cazarévusa han sido, 
después de la Segunda Guerra Mundial, tan enconadas o más que antes. El 
primer punto en litigio es si el carácter mismo de la literatura cretense es 
macionalll, defendido por Tornadakis,ld o ~~renacentista~~, tesis apuntada por 
Politis.15 Criarás establece, por otrü parte, la ecuación ~~nacionab)=~~popillar)~ 
y ~~renacentista~~=~aristocrática~) con el sentido de atificiosal), en  cualquier 
caso opuesta a lo antiguo.16 Criarás acierta, creo, cuando señala que el es- 
tilo de la literatim cretense difiere del del Renacimiento italiano, pero se 
equivoca cuando atribuye esta diferencia -sin el debido análisis- a su ca- 
rácter Aai~órporror, como si este 4 r e  popular)> excluyera necesariamente el 
influjo de modelos occiden~ales y reflejara en cambio un color folclórico 
vinculado a una tradición de origen bizantino. De este modo la oposicihn 
popular / literario se polarizó en una probleniática distinta: carácter griego 
/ carácter no griego, con la connotación de qmreza)] para lo primero y de 
m-tificiosidad. para lo segundo. 

Stilianhs Alexíu" fue el primero en adoptar una postura innovadora. 
Obsetva que el hecho de la popularidad (en cl sentido de difusión y accp- 
tación) del Erotóc~%o no significa que el pueblo tuviera parte en su com- 
posición. Las mejores creaciones cretenses coinciden precisamente con los 
mayores logros intelectuales y con una orieritxión consciente respecto de 
Occidente y el mundo antiguo, con lo que los respectivos poetas dificil-- 
mente pueden ser considerados  populares es^^. Los argumentos que Alexíu 
emplea para refuiar el concepto de creatividad popular que Criarás aplica 
para la literatura cretense son los siguientes: por un lado, el clialecto cre- 

13 Para el papel desetnpenado por la laogru/% en la forriinción cle la imagen de la Gre- 
cia moclerna y ski influjo e11 la ideología nacionalista griega, es fundamental el Lrahajo de Mi- 
clracl H~itzr;ian OUKS Once More. I;olklove, Ideology, a n d  the inaking @'Modew Greece, Nueva 
York, 1986. Una excrlcnie pucst:~ al día y rein~erpreiución cle las dirnoticu trugzldia es la de 
Roderick BEATON Folk Poelry of'Modern G'wece, Caniix'iclge [J.P., 1980. 

14 .,'O ~ O V L K Ó S  xapa~~.fipnc T ~ S  K p r y ~ t ~ i ] ~  A O Y O T E X V ~ ~ C ~ ~ ~ Y Y ~ O C A ~ ~ V L I C ~ ~  En~&Wpqoq 
1.8 (1945) 10-21. 

'5  8dIapa~qpfiutts oí ~ p q ~ t i ~ i  i c c i ~ ~ v a "  K p q n ~ d  Xpov~ird 12 (1958) 300-320. 
'"f. E. CIUA~ÁS ~ 8 ' 0  ~ I L K ~ T ~ O W O ~  xapaKTfip<xs T ~ S  K ~ T ~ T L K ~ ] ~  I\OYOTEXV~US~~ / ( ; ~ ) ~ T L I c ~  

Xpoi/lKd 7 (1953) 298-314, 
17 EII su ensayo sobre la otm cle Cornaros "'0 x a p u ~ ~ f i p  TOU ' E ~ W T O K ~ ~ T O U ~ ,  ~ ( P ~ T L K ~  

XPOVLK~ 6 (1952) 351-1122, 



tense en que se escriben las obras produce una impresión de un a ~ l o r ~ )  lo- 
calista y de una rusticidad artificial que se basa, adernás, en un anacro- 
nisino, porque es un signo de sofisticación y rnaclurez, pero no cle espon- 
taneidad. Numerosos elementos, en apariencia populares, puede que 
entraran durante el pesíodo de mayor difusión de la literatura de cordel que 
la élite pronto entregaba al olvido. h s  textos cretenses más importantes re- 
velan una variedad y manipulación consciente de registros lingüísticos que 
rio eran accesibles al puel-)lo, asi como un grado de conocimiento y farni- 
liaridad con los valores del Renacimiento italiano y la antigüedad clásica. 
En suma, la próspera burguesía creto-veneciana fue la auténtica impulsara 
del llarnacto Kenaciinierito cretense. Es cierto que la distancia entre la tra- 
dición culta y popular, en la Creta del XVII, no era ~ a n  grande como hoy 
pueda pensarse, aunque eso no quita para que el graclo de pobreza en  que 
vivía la población rural imposibilitara en la práctica q i ~ e  los campesinos y 
pastores desempeñaran un papel activo en la fortnación de la cultura cre-. 
tense en esa época. I>rimordialmente se trata, repito, de una cultura de tipo 
l~urgués en todas sus tnanifestaciones porque sólo en las ciudades había las 
condiciones necesarias para un cierto desarrollo culttiral. 

1.a interpretación de Alexíu es pues, en general, correcta. Las ciudades 
de Creta florecieron gracias a los contactos mercantiles e intelectuales, es 
decir burgueses, con Occidente. Vernos entonces que la oposición ya no es 
tanto entre nacional / extranjero sino entre 'burgués' / 'campesino' o entre 
'urbano' / 'rural'. Naturalmente que debió existir una profunda diferencia 
entre la cultura popular urbana y su correlato en el campo, pero esta ú1- 
tima estaba demasiado oprimida económicamente como para ser capaz de 
producir una literatura y porque además carecía del tipo de cultura que 
contribuyó a la peculiar clirección que adoptó la literatura renacentista en 
Creta. De hecho pues es un error y un anacronismo hablar de una dicoto- 
mía 'urbano'/'rural' y 'popular'/'culto' en  los siglos XVI y XVII.18 'Pampoco 
disponemos de pruebas evidentes de que el pueblo tuviera el grado de cul- 
tura suficiente como para haber contribuido de modo sigriiiicativo a la cul- 
tura de unas clases '-ociosas),. 

Otro punto de polarización, más o menos en la misma época de Ale- 
xíu, es el que surge a propósito cie la primera edición crítica del Sac$ficio 
de Ab~aham por Megas.19 La cuestión es si esta pieza refleja una tradición 
oral o literaria, donde se intenta reconciliar la aparente contradicción entre 

' V a r a  la revisión sobre el concepto de 'cultura popular' y la dependencia de la litera- 
tura 'culta' en el transito al Renacimiento es irnporlaiitc el trabajo de l? BURICE, I ~ o p l u ~  CZIL 
tuw in Eurly Modern Europe, I.ondres, 1978. 

19 'H O v d a  roi7 Appadp Atenas 1943, 19542 



la evidente formación cultural del poeta y la explotación que hace de fuen- 
tes c~populares~~. Megas aduce que los numerosos ejemplos de  proverbios, 
lamentos populares y una serie de motivos presentan afinidades con la tra- 
dición popular moderna. No hay que excluir así que el autor anónimo ex- 
trajera una serie de elementos de ese tipo de tradición popular, pero sí que 
es posible, según Megas, que los modernos lamerit.os cretenses y manti- 
nades deriven en realidad del paradigma que pudo constituir el Sact~ificio. 
A una conclusión semejante llega Stilianós Alexíu con los motivos popula- 
res que hay en el Apócopos de Bergadís.20 En ainbos casos, la dependencia 
del cancionero moderno cretense respecto de textos literarios es algo que 
esrá más asumido que demostrado y sigue ~nanipulándose como una 
prueba rnás de los lwalores eternos~~ de la literatura cretense. 

Morgan en su excelente trabajo sobre las fuentes de inspiración de la 
poesiü cretense21 propone un enfoque renovador. Intenta desentrafiar la 
compleja interacción que existe entre ambos niveles de inspiración -.el li- 
terario y el tradicional- en los textos cretenses y luego pasa a reconstruir el 
hipotktico corpus popular creto-veneciano sobre la base de un repertorio 
de canciones con posibilidad de datación histórica y lingüística en la Creta 
de los siglos XVi y XVII. Su análisis saca a la luz numerosos paralelos en- 
tre textos medievales y cretenses y la tradición de los dimoticú tragudia 
modernos, pero asume que la tradición popular comprende un corpus fijo 
y específico de canciones, historias, cuentos, proverbios, etc., cuyos oríge- 
nes y evolución pueden datarse históricamente y localizarse geográfica- 
mente, antes que constituir un sistema generativo de composición por el 
que los distintos elementos pudieran volverse a combinar en diversas di- 
recciones. Morgan contempla el paso del texto literario a la tradición po- 
pular -como, P.e., el Uiyeniv Acritas y el cancionero del ciclo acrítico- 
corno parte d e l  proceso de desintegración y fragmentación de la poesía 
oral)) y el consiguiente paso de <(unos orígenes sofisticados, propios del cír- 
culo de los ricos a la popularitlad del pueblo comíim. Las semejanzas con 
versos de Sajlikis, con poemas ptocoprodrómicos y con el Spaneas se atri- 
buyen a un préstamo consciente, sin posibilidad de que puedan conside- 
rarse pertenecientes a un acervo tradicional de tenlas, imágenes, fórmulas, 
etc. Por íiltirno, se contempla también el proceso de transformación de una 
literatura elevada)> en una popular  baja^^, con la referencia a la Nerotzfzli, 
una versión de la tragedia de Jortatsís, recogida de turcos grecohahlantes 
dc  Es~nirna antes del intercambio de pol>l;~ciones en 1923 y consiclerada 



como un caso de decadencia y como un ejemplo del modo en que ele- 
mentos pertenecientes potencialmente al cuento popular son reasimilados 
y reincorporados a sistemas narrativos tradicionales.22 

Desde el estudio de Morgan hasta hoy apenas se ha vuelto a reconsi- 
cierar el problema de la &xlición popular>> en la literatura cretense, con lo 
que se sigue acudiendo a conceptos de airácter nacional,),  colorido cre- 
tense~), cmfisticacióri literaria)), etc. sin un análisis de las contradicciones que 
implican. La crítica ha trasladado su atención a cuestiones de fecha y auto- 
ría, sin modificar apenas el concepto de historia literaria consagrado por la 
valoración tradicional de las creaciones más cospicuas. Así, sigue estando 
generalmente aceptado que la literatura cretense cs producto de una mi- 
noría culta y sofisticada sin contaminación casi con la cultura popular. Sau- 
nier, en un estudio relativamente reciente sobre el Apbcopos,23 logra dc- 
mostrar, en general, el significado del proldeina de la tradición popular en 
relación con una obra literaria mediante el método cornparalivo. Analiza 
con detalle la utilización de los temas populares y demuestra que no pue- 
den proceder del poema. Es un niodelo del rigor rnetodológico con que se 
deberían al~ordar otros campos de la literatura neogriega. 

Nos hallamos pues ante la necesidad de clarificación de las amplias im- 
plicaciones que supone el concepto de tradición popular. Hasta hace poco, 
el debate se ha movido en los límites de la historia de la literatura neo- 
griega, con el resultado de que se ha indagado en la bíisqueda de un tipo 
de conciencia literaria nacional para establecer un determinado canon. H.R. 
Jauss2"onsidera que la historia de las literaturas nacionales es un género 
derivado de la mentalidad del siglo XIX, coincidente con las corrientes del 
nacionalismo moderno, cuya finalidad es plasmar en la historia de las obras 
literarias la idea de individualidad e identidad nacionales. Y, en efecto, los 
rasgos más importantes del debate sobre la literatiira cretense entran den- 
tro de este esquema, a lo que hay que añadir nuevos factores de confusión: 
primero, utilización de la tradición popular para indicar o bien que los orí- 

22 W. PIJCHNEII, en c&I Epw$íhr) U T ~  SqpdSq lsaprlSonq q s  Kpi j~qs~ 'Ap~r lSvq  1 (1983) 
173-235, utiliza inás de treinta versiones procedentes de Creta, llumelia, el Epiro y Tesalia para 
demostrar convincentemente que las divergencias con el texto de Jortatsís y las existentes 1211- 
tre las versiones cretenses y las de otra localidades están determinadas por factores específi- 
cos de tipo regional, histórico, etc. No es un método correcto asumir el texto literario como 
algo sagrado y considerar luego que las variantes de las versiones populares constituyen cori-- 
taininaciones, es ineludible tener en cuenta el contexto en el que se realiza la adaptación. 

23 , a L ' A p ~ c ~ j > ~ ~  de Iiergadis e( la tradition populaire. Essüi de définition &une métliode 
comparative en el colectivo AMFI'I'OC. 27-7 pv@q & h r )  A T T O U T O ~ ~ ? T O U ~ O U  Atenas, 1984, 
pp. 295-309. 

24 En ioward an Ae.sthetic qfReception, Londres, 1982. 



genes del texto en cucstion se liallan en la poesía popular, o bien que sil 
composición se debe a un poeta de signo popular,25 incompatible con sig- 
nos de un origen culto; en segundo lugar, consideración de que los textos 
literarios operan según unas reglas muy distintas de las de la traclición oral, 
lo cual, si aparecen elementos populares y cultos, lleva a pensar en una li- 
teratura mixta o liíbrida, eso cuando no se atribuye todo a problemas en la 
transmisión textual; tercero, aceptación de factores sociales para, por un 
lado, excluir al mundo rural de la función creadora debido a su situación 
de opresión social, pero, por otro, asentar el prestigio literario de los tex- 
tos como prueba de su reflejo del alma popular griega. Estas posturas de 
nacionalismo literario son las que, con razón, critica Jauss, y son las que 
han enturbiado la discusión cientifica con la aplicación de conceptos corno 
~~culto/~~pop~ilar~~,  ~~arcaizante)~/~~vernác~ilo~), ~~elevado~~/~~bajo)~, ~~i.irbano~d~~rural~~ 
entendidos además corno si fueran categorías absolutas e inmutables. Hace 
falta pues proponer una nueva metodología. 

2. NOMS PARA lJNA NUEVA ME'TODOI.OGÍA 

Por razones históricas diversas, la crítica literaria griega ha estado mii- 
el10 tiempo aislada de las nuevas corrientes de estudio e interpretación de 
la literatura europea occidental medieval y moderna. Conviene, para nues- 
tra reflexión sintetizar algunos de los avances realizados durante los íiltimos 
años. 

En primer lugar hay que ser conscientes de la profunda diferencia en- 
tre el occidente y el levante europeo. En el medievo occidental europeo la 
difusión de la escritura en lenguas vernáculas arranca del siglo XI y co- 
mienzos del XII, con lo que se produce, muy pronto, una profunda inte- 
racción entre las pautas orales y escritas del pensamiento, así, a medida que 
se h e  extendiendo la alfabetización s~ i s  efectos intelectuales interpenetra- 
ron gradualmente modos orales de connposición y recepción literarios en 
vez de sustituirlos.26 Este proceso, muy complejo y variable, especialmente 

L5 Como postt"an G. MEGAS y S. AI.EX~[J en sms respectivas ecliciones elel S~c?~@cio de 
Ahmham y del Alrócopos, o E. <:~<IARAS cf. notas 16, 19 y 20. " Existe hastante literatur;~ al respecto; algunos cle los traliajos más esclarecedores se 
encuentran en el n Q i 6 .  1 (1984) de la New Litemiy H i ~ r y  , corno son los de W,]. ONG "Ora- 
lity, literacy ancl iiledieval iexii~aiizatiom pp. 1-16; B. S~oc i í  .Medieval litcracy, linguistic tlie- 
ory ancl social organization. pp. 14-29; F.1-I. ~ ~ I M I .  "Medieval texts ancl the two tlieorics of oral- 
formulic composition: a proposal for n tliirci tlieory pp. 31-49 y E.A. 1l~v~r.ocrí .Oral 
coinposition in the Oedif~us 7jmmnzr.s of Sopliokles" pp. 175-197. Del ii~isnio ONG v. t l ~ .  Ora- 
l@ afzd 1itera.y , Londres 1982, y de s r o c ~  Ii?lplication oJliteracy, Princcton 1980. 



importante entre los siglos XíII y XV, afectó no sólo a la producción de tex- 
tos literarios sino también al conjunto cie la masa ciocuniental de carácter 
legal, administrativo y religioso, de manera que, en el XVI, en pleno Keria- 
cimiento europeo, existe ya consolidacio un sistema que domina casi todos 
los tnoclos de composición, aunque continuaran persistiendo elementos de 
oralidad, cuya recepci6n también se ve afectada por la generalización de la 
imprenta en casi todos los niveles. De manera que el texto puede ser conl- 
puesto oralniente y represeritatlo por su al tor))  en ocasiones distintas ante 
p¿iblicos diferentes, con lo cual forma y contenidos pueden tener variacio- 
nes. En un estadio posterior puede adoptar ya una forma escrita, raramente 
del~ida al primitivo autor, generalrnente dictada a ulio o más escril~anos. El 
resultado puede ser uno varios textos susceptibles de numerosas copias, re- 
dacciones, refecciones, etc. En cada uno de estos procesos el texto queda 
abierto, corno es lógico, a interpolaciones, omisiones y rnodificaciories de 
todo tipo. 

Otra modalicknd de coinposición, muy extendida, está marcada por la 
independencia entre el proceso de cornposición propiamente dicho y la re- 
presentación. El autor podía dictar a un escribano, ese texto resultante po- 
día luego ser leído por intérpretes especializados ante públicos diferentes 
en el tiempo y el espacio. En casos así, las posibilidades de contaminación 
entre la composición del texto y la fase de fijación por escrito eran muy re- 
ducidas. 

Un tercer modo cie composición y transmisión es que el texto mantenga 
la ilusión de una representación oral, aunque haya sido inicialmente com- 
puesto por escrito o dictado su contenido, pero con independencia siern- 
pre del contexto oral. Este procedimiento sobrepasa incluso a la introduc- 
ción del libro impreso, que con frecuencia empieza y acaba dirigiéndose 
directamente al lector/oyente. El libro (impreso o manuscrito) no es consi- 
derado tanto un objeto en sí mismo cuanto un medio de transmisión o de 
comunicación, explícitamente descrito a veces, como algo que el autor en- 
vid a su audiencia, normalmente, incluso, personalizada. El contexto oral es 
así una ficción literaria, pero que puede reproducir rasgos estructurales y 
estilísticos propios de la oralidad: p.e. fórmulas, repeticiones, redundancias, 
expresiones gnómicas, retóricas, ringkomposition, etc. 

Tales son, a grandes rasgos, los principales tipos de composiciGn y re- 
cepción en Europa occidental durante la Baja Edad Media y el Renaci-- 
miento, cuyas implicaciones son muy importantes para el estudio de Iris téc- 
nicas narrativas y, sobre todo, en lo que se refiere al sistema oral-formular 
de los textos medievales en lengua vernácula, es decir, vulgar. Una mayor 
o rnenor tendencia a la dicción formular puede ser reveladora del rnodo de 
representación o del proceso de transnlisión de la obra literaria pero, a la 



visva del número de variedades señaiaclo, no es ningún indicador fiable de 
que realmente haya existido composición oral. Tampoco el método crítico- 
textual, que aspira a la reconstrucción de un modelo o arquetipo, resulta 
aquí muy productivo por muchas o pocas copias que se hayan realizado. 
Aunque las grandes líneas de la transmisión difieren en muchos aspectos 
entre el Levante grecófono y el Occidente latino, pueden aplicarse los mis- 
mos principios para el conjunto del material griego. 

La compleja interacción entre oralidad y alfabetización entre los siglos 
XII y XV tuvo pues un profundo y duradero impacto en la producción, re- 
presentación y transmisión de textos. El poeta siguió, durante largo tiempo, 
extrayendo material cle un gran repertorio memorizado de técnicas orales 
en  cuanto a materiales y tipos de expresión. A medida que el nivel de ins- 
tnicción hace posible aludir a otros textos literarios (propios o ajenos a la 
cultural local), el poeta es capaz de operar dentro del sistelna de expecta- 
tivas relacionadas con su momento, por ejemplo evocando el horizonte de 
referencias del púhlico o incluso modificándolo y hasta ref~itándolo. De 
esta manera, hasta que no existe una audiencia suficientemente culta, for- 
mada a lo largo de generaciones, los textos no comienzan a entrar en un 
.diálogo interpretativo~~ con el pasado cultural. Esta forma de intertextuali- 
dad se desarrolló plenamente en Occidente como una de las características 
distintivas del Renacimiento, donde las referencias conscientes a la anti- 
güedad clásica son plenamente entendidas, por oposición a la tradición 
medieval. En el ámbito griego, por una serie de razones, esto se empieza 
a ver desde el siglo XII. 

A la luz de lo dicho, el concepto de  cultura^^ o axiición  popular^^ en 
la Baja Edad Media y el Renacimiento es muy distinto del que se tiene en 
época romántica y moderna. A finales del siglo XVII y principios del XVIlI 
las élites cultivadas participaban de la cultura popular a través del mundo 
de  la fiesta y del carnaval, mientras los poetas continuaban sirviéndose de 
las correspondientes canciones populares, baladas y leyendas. Una parte de 
la nobleza carecía de instrucción, particularmente las mujeres, que actua- 
ban con fsecuencia como mediadoras entre la cultura  literaria^^ y la ~~popii- 
 lar^^, asirnilanclo canciones, historias y proverl~ios de sus nodrizas campesi- 
nas. Así la qq-anl) tradición no excluye la ~~rnenor)~ hasta mediados clel XVIII, 
en Occidente, claro, porque en Grecia las cosas no suceden exactamente 
así. En Grecia siempre se priorizó la oralidad sobre la textualidad, quizá por 
las condiciones socio-culturales durante época otomana. El auge del m- 
cional-.detnoticisino en el momento de afirmación del Estado neogriego for- 
taleció de modo consciente esva tet~dencia, provocanclo un cierto subdesa- 
rrollo en la producción escrita de creación y de crítica. En síntesis, se puede 
afirnmr que en el siglo XVI las clases cultas despreciaban al puehlo pero 



participaban en gran medida de su citltiira; a finales del XIX no se puede 
hablar ya de una participación espontánea sino de un redescubrimiento y 
admiración por lo popular, entenclido como algo exótico y poco sofisti- 
cado. 

Hay que evitar aplicar prejuicios contetnporáneos al mundo renacentista 
y l~ajotneclieval y, aunque al crítico no siempre le resulte fácil escapar de 
esta limitación del anacronismo, conviene tender un puente para salvar esia 
distancia que tiende a clividir el pasado en períoclos literarios estancos, que 
interpreta las obras como resultado de circunstancias biográficas y mide la 
originalidacl en términos de genio individual. Cuando nos enfrentamos a 
textos lejanos a nosotros en el tiempo, no podemos huir de la historia lite-- 
raria, pero sí podemos, por lo menos, reconstruir perfiles y horizorites y sus- 
tituir el concepto de evolución gradual y de tradición por una teoría diná- 
mica de géneros, tnodelos y escuelas en conflicto y competencia. 

Analizaré con más detención las diferencias cle la rneritalidad occiden- 
tal y oriental en  este terreno. En primer lugar los cánones heredados son 
distintos. Mientras en  Europa occidental hubo una clara tendencia a la ex- 
clusión de los textos clásicos paganos, en  el mundo oriental, en  Rizancio 
los modelos de la antigüedad clásica siguieron forrnando una parte impor- 
tante del sistema educativo, eso sí, convenientemente depurados. En Bi- 
zancio el conocimiento de la lengua y de los autores clásicos y la destreza 
para servirse de ellos era un requisito esencial para la protnoción social En 
Occidente el redescubrimiento del mundo clásico representó un factor 
esencial de revitalización en la literatura renacentista. En Oriente, antiguos 
territorios bizantinos que pasaron a estar controlados por los latinos (Chi- 
pre, Rodas, Creta), frieron las repúblicas italianas (Venecia, Génova, etc.) y 
su cultura las que condicionaron y facilitaron la ruptura con el pasado. 

Una segunda ciiferencia estriba en el abismo existente entre forma es- 
crita y hablada de la lengua. Durante el siglo XIl se configuraron en toda 
Europa las distintas lenguas neolatinas, con una clara diferencia respecto 
del latín. En el Oriente griego los límites lingüísticos, dentro de una misma 
lengua, el griego, son muy borrosos. Por un lado, las variantes arcaizantes 
del griego (koinC, eclesiástico, aticista) fueron hasta el siglo XII el único 
medio aceptado de expresión, si bien la práctica permitía cierta flexibilidad 
en algunos tipos de textos. Desde el siglo X surgió el tópico de que  hablar 
claramente. implicaba un compromiso. Virtualmente no hay época en que 
no exista documentación textual de una variada gama de registros lingüís- 
ticos, que van desde ejemplos en neoático más depurado hasta otros muy 
próximos al griego coloquial. El resultado es que, en el ámbito griego, la 
distancia entre élite culta y pueblo en general está mucho menos marcada, 
aunque existía soterradamente pero con mayor interrelación que en Occi- 



dente, donde la producción escrita, algo muy delimitado, es casi iinpene- 
trable para el hablante, sólo, de lengua vernácula.27 

Una consecuencia de esta diferencia es que cuando el verso popular 
empieza a emerger en los círculos palaciegos de la Constantinopla del si- 
glo XII, existe un amplio repertorio lexical, morfológico y sintictico de uso 
común pero que no es ajeno al arcaisrno. Esta peculiar variante de la len- 
gua griega deriva en parte de una IZunstspruche, pero reposa también en 
una larga tradición oral, a la vez que revela las vacilizaciones para lograr 
una expresión escrica en una variedad reservada antes exclusivamente a la 
comunicación oral. Por lo tanto se produce una interferencia de la lengua 
~elevatla>b y una tendencia a normalizar rasgos dialectales, como resilltado 
de la interpenetración entre registro  alto^^ y hajoll. El impulso para el uso 
escrito del griego vulgar parece proceder de los círculos de palacio. En 
efecto, la poesía prodrómica, por ejemplo, revela un alto grado de sofisti- 
cación y cotnpetencia lingüística que no siempre se ha tenido suficiente- 
mente en cuenta.28 

LJn requisito para el desarrollo de la literatura vernácula es la difusión 
de la escritura con un amplio espectro de funciones, es decir requiere una 
nueva clase de escribanos no necesariamente especializados (nada que ver 
pues con los copistas y eruditos), capaces, no de componer, sino de tomar 
al dictado todo tipo de documentos legales y administrativos. En el caso de 
Creta la existencia de una documentación así, con rasgos dialectalcs plas- 
mados por escrito, está atestiguada ctesde finales del siglo XII y experi- 
menta un crecimiento muy alto a finales del XIII.29 Estamos ante un uso 
muy extendido del cretense escrito, más que del veneciano, y con caracte- 
res latinos siguiendo la fonología italiana. Fenómenos similares encontra- 
rnos en Chipre, Kodas, Naxos, las Islas Jónicas, territorios en suma bajo con- 
trol occiclental. Esta ruptura con la grafía griega, sin duda facilitó la 
consolidación interna del dialecto cretense y posibilitó una mayor proxirni- 

27 Para una correcta clarificaciún conceptual -al i~iargen dc la conf~isión anacrónica y 
I)rísicaiiiente nacionalista- (le los niveles de lengua en la literatura bizantina y s»bre la cliglo- 
sia griega rf. R. BROWNING c:íl-ie Language o f  Byzantine Literarure~~ en The Past in  Medieval and 
il/Iodern Greek C'ulttre (ed. de Sp. VRY~NIS Ji), Elyzarztina kui Metahyzu?zti~zu~ ivlalibfi, 1978, 
vol. 1, pp. 103.1 33, y ''<;reel< IXglossia Yesterday and l'odap Intei-natio??al J0211~1zal (!f the So- 
ciology oflanguage 35 (1982) 49-68, Anihos trabajos están recogidos en la coi1ect;inea del 
~nismo R. Hiiow~r~ti  I-lstory, Languuge and Liicracy i?? the Byza?atine Wwkl, I.ontlres, Vario- 
rurn, 1989. 

8 8Cf. M. Ar.iixii~ s:rhe povercy «f kci-itiire aild h e  criifi of writing: towarcls a reappraisal 
c >S tl-ie I'ro<lrotnic Poet~is,~ L!yzmtine and M(jdenz Ci-eek Stlrdies 10 ( 1986) 1-40, 

27 W.I:,R~r<iie- A.P. VAN GEMEIW ('A Clieck List of I>ul->lislied <:reun Doc~iineiits in Vcr- 
nacular Greeh Mavra~o~ópos  10 (1977) 12-39. 



dad entre lengua verniicula escrita y hablada. Esta preferencia, utilizada por 
niuchos poetas del kriacirniento cretense, no significaba tlesconocimiento 
del alfaheto griego sino una opción consciente para diferenciar en la prác-. 
tica la lengua comunrnente liahlada de la lengua, por ejemplo, de la litur- 
gia, es decir la arcaizante. Asi que no es accidental que los primeros textos 
literarios en dialectos neogriegos se encuentren en áreas fuera del dominio 
bizantino, precisamente porque la ruptura con el pasado y el contacto con 
Occidente facilitó la aparición de una literatura vernácula cualitativamente 
clistinta. En realidad se trata de una ii~oda a la q ~ i e  sc adhieren la mayoría 
de los poetas del renacirniento cretense y que, corno acabo de señalar, no  
se puede atribuir a itn descoriocimiento del alfabeto griego sino a uria pre-- 
ferencia por una grafía distinva para 1111 dialecto hastante diferenciado del 
griego hablado coinún.~() I'or últiino, una cliferencia esencial entre Oriente 
y Occidente es la aiisencia, en el primero, de modelos vernáculos. Así, 
cuando un poeta cretense trata de adaptar un tnodelo italiano, no tiene cle- 
lante a un Dante, un Chaiicer o un Arcipreste de Hita que le sirva como 
pauta, sino que solo tiene a su alcance literatrira bizaritina, moralizante por 
lo general, y en lengua arcaizante, además de la tradición popular cretense 
en uri sentido rnás amplio, claro está, que nuestro moderno concepto de 
hlclorc. La abundante literatura tardobizantina cle carácter moral y di&&-- 
tico y con un lenguaje anodino y estilo narrativo influyó en la proliferación 
de poetas cretenses que se servían de las convenciones de aquella, preci- 
samente para satirizarh. 

3. EL A I ~ C O P O S  DE HERGADIS Y EL SACRIFICIO DE ABRAHAM, T>OS EJEMPLOS DE 

T R A D I C I ~ N  E INNOVACIÓN 

El examen, aunque breve, de dos de las olxas más significativas de la 
literatura cretense, como son el Apócopos y el Sacrificio de Abraham, 
puede ayudar a comprender hasta qué punto su consideración como crea- 
ciones populares no deja de ser un tópico carente de rigor y f~iridamento. 
Por el contrario, suponen, por estructura, concepción y lenguaje, un desa- 
fío a determinadas convenciones, de manera que su 'popularidad' -en el 
sentido de aceptación y c1if~isión.- radica en la capacidad de sus autores por 
lograr una integración de tradiciones literarias, religiosas y popul- nres en su 
más puro sentido interclasista. 

30 A propósito de la adapación convencional de la grafía kitina a la griega dcl drama 
de ivIar.c« Antoiiio Fóscoio Fol~l?~at~,  cf. la iritrotf~icci6n de la. edición crítica por A. VINCIN' 
(Iraclio 1980) pp. 64 SS. 



El tema literario del descenso a los infiernos, vigente desde Hornero, 
resiirge con fuerza en la literatura tardomedieval europea, tanto en Oriente 
como en Occidente, gozando de gran popularidad. No hay que buscar ne- 
cesariamente una causa coiním o algíin tipo de relación directa para este 
fenómeno, porque las similitudes también suelen depender de tipos de de- 
sarrollo paralelos e interactivos más que a influjos específicos de unos mo- 
delos sobre otros. En el Levante griego, por lo menos, el tema nunca llegó 
a desaparecer del todo y estuvo siempre sujeto a remodelaciones continuas 
debidas a la sinergia de tradiciones literarias, religiosas y populares. Por li- 
mitarnos sólo al caracter recurrente de este tema desde la antigüedad tar- 
día, los diálogos de Luciano, por ejemplo, constituyen la base de un mo- 
delo para el tratamiento satírico del tema de la vida de ultratumba. Luciano 
es una cantera de tópicos literarios, sociales y morales sobre la la vacuidad 
de  las supersticiones populares sobre la rnuerte.31 Aunque por supuesto sil 
pensamiento pagano nunca fue bien visto, sin embargo hiciano fue uno de 
los autores antiguos más apreciados y copiados en Bizancio por el aprecio 
en que se tenía no sólo su estilo aticista, sino por el carácter del contenido 
de su producción. Hacia mediados del siglo XII los diálogos de los muer- 
tos inspiran el Tirnaribn, una corrosiva y divertida sátira de la sociedad bi- 
zantina de esa é p o ~ a . 3 ~  Otro poema bizantino más satírico aún, con iin m-  
yrx desarrollo del tema del sueño es el Descenso al Hades de Mázaris, 
dirigido probablemente a 'Tcodoro II Paleólogo.33 En el siglo XV es comí111 
ya, en la poesía en verso vulgar, la asociación entre los temas de bajada al 
mundo de ultratumba y del sueño dentro de un género denominado (ktico- 
dicláctico~~ que debe mucho al tradicional género medieval de visiones apo- 
calípticas y cle descenso a los infiernos, con ejeaiplos como el Oiálogo cn- 
Ire el I5ornh1.e y Cumnte 34 o el Apocalzl,sis de la W p n ,  compuesto en 

-" CI'. C.Roi~tr\rsoi\i 1.ucian m?d hi,s in/liience in I?inrop , I.otidres 1979. 
32 Cf. la edición de R. ROMANO lSe~~(Lo-l.zi~ia~i», iiiwu~ione, Nápol<:s 1974, así como la 

imd~iccibn y comentario cle U.lJnr.i~\vr~ '/Zrwario?z , Iktroit 1984. Para un aná!isis estilístico d'. 
M. Ar,exiii ~d.itei.ary subversiori and h e  aristocracy in 12'" cent. Hyzantiurn: :I stylistic analysis 
of tlie 'í1ma~?on, (cl1.6-lO)~~ Byzanlinc und Model-12 Greek Studie.~ 8 (1982/3) 29-46 En gene- 
ral para ia sríiira en Hizaricio cs. H.l'. Tozilii ~~Uyzatitine Satire,' Jour~zad ofllellenic Studie~s 2 
(1881) 233-270 y la tesis doctor:il de S. LAMLIAIIIS 01 ~ a r a / 3 á m ~ s  u ~ o v  Kárw Kóopo 57-17 pu- 
[avr~v i j  K ~ L  0 7 q  ptrapu&vr~vrj Aoyowxvia, Atenas 1982. 

33 CS. 1, edición y tracIuc<:ión inglesa Mazaris'Jotirney to IIades, publicada en el Semi- 
nar of OYassics 609, Stale IJnLoel-sify of'i\kzo i'¿nk, Arethzrsa Monogruphs n" 5 ,  B~ií 'kh  1975. 

34 Editaclo por G .  Moii~vcsri< ,,11 Caronte hi~antit-io.~ Stucli Bizantini e Neoellenici 3 (1931) 
45-68, y cotnenrado por M. A~iixiu ,=Modern Greek follclore and its relation to tlie past: tlie evo- 
luiion of Cliaros in Greek tradition" en @zanti?za kui Matab.yzanlina I: the T'ust'in Medimal 
and Modern Greek Culture ecl. por Sp. VRYONIS Jr., Malil~ú 1978, pp.211-226. 
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cretense y katín.35 La visión cristiana del tema del IIactes pasa necesaria- 
mente por la bajada de Cristo a los infiernos al->unclantemente tratada por 
la himnografía y el arte bizantinos, especialmente en la pintura mural tar- 
clobizantina y postbizantina donde las representaciones apocalípticas, juicio 
de las almas y castigos de los condenaclos gozaron de una inmensa popu- 
laridad. 

En medio de las numerosas creaciones literarias con este tema, el Apó- 
copos es una auténtica joya ck la literatura europea. El autor, Bergadis, de- 
bió de ser con toda seguridad un miembro de la nobleza creto-veneciana 
y, por tanto, contaba con la posibilidad de tener acceso a creaciones lite- 
rarias italianas contemporáneas, además, claro, de disponer del acervo cul- 
tural y popular cretense.36 Lo cierto es que disponía de la posibilidad de 
combinar elementos de una y otra procedencia; el resultado es un poema 
que rompe con las convenciones bizantinas del género y, a la vez, desafía 
los conceptos tradicionales sobre el tipo de obligaciones de los vivos en re- 
lación con la muerte. Es una obra que consigue con éxito ir más allá -me 
atrevería casi a decís que violar- de los tópicos moralizadores del verso bi- 
zantino viilgar, pero que sin embargo actúa dentro del horizonte de ex- 
pectativas y normas admitidas, por familiares, de su público, es decir, que 
no resultan extrañas porque se mueven a nivel metalingüístico dentro de lo 
que es la tradición de los textos medievales. En suma, Bergadís, logra evo- 
car convenciones literarias, religiosas y populares pero para superarlas, elu- 
dirlas o incluso s~ibvertirlas. 

La fecha de composición del poema, tradicionalmente fijada a finales 
del siglo XV, ha sido recientemente revisada, retrotrayendola hacia el 1400, 
coincidiendo así con las creaciones de otros poetas cretenses igualmente 
innovadores de finales del XIV y principios del XV.37 El Apócopos responde 
a una temática muy arraigada en las convenciones griegas desde el punto 
de vista religioso, literario y artístico, a lo cual, en un área tan determinada 

35 Editada por R.M. DAWKINS "A Cretan Apocalypse of  tlic Virgin. Byzuntinische Zeitsch- 
<if, 30 (1930) 300-304. 

j6 P,:íc(ic;iinente se desconoce casi todo sobre la personalidad de Uergadís salvo su ori- 
gen, cf. A. F. VAN GEMI:R.I' "MEPLK~S T r a p a ~ q p j u ~ t s  UTOV AT~ÓKOT~O TOU MTrcpyaSj. en A&ípwpa 
orov  A. TTohírr), SalOnica 1979, pp. 29-38. 

s7 La cronología hoy aceptada para el Apócopo.~ no es incompatible con la fecha, casi 
un siglo posterior, de la primera edición hoy conservada, 1509, cf. E. LAYTON ,~Zacliarias and 
Nikolaos Kalliergis and the first edition of the Apok(@os of Bergadisa, O r p a u p i o p a ~ a  20 (1990) 
206-217 y N.M. PANAYOTAI~S ~ T O  K C ~ ~ E V O  T~)S 11pW~i)s ~ K S O U ~ S  TOU Arró~omu. ihid. 21 (1991) 
89-209. Esta pieza es el texto vernáculo más antiguo en ser inipreso y con mayor difusión hasta 
su primera eclición moderna por ¡?mile Legrand en 1870. 



como Creta. se une el conocimiento de los tratamientos occidentales -ita- 
lianos sobre todo- del tema del Hades. 

El poema se estructura en torno a cinco grandes episodios: 1") sueño 
y descenso del poeta; 2") llegada al IIades con interrogatorio del muerto al 
poeta; 3) respuesta del poeta: en vida sc olvida la muerte; 4) cl muerto na- 
rra su vida a requerimiento del poeta; 5) el poeua se marcha del infierno.?" 

El poerna c&ienza sin la c.bnvenciona¡referencia al tema de la uani- 
tas (~~a-ra~órqc;  ~ a r a ~ o ~ f i r ( c ) v ) ,  encontrándonos sin ~ n á s  al poeta narrador 
disfrutando de la contem~lación de las bellezas del mundo tras las fatinas 
de  una cacería. Son muchos los elementos simbólicos presentes en este pri- 
mer episodio: la sucesión de las etapas del día que representan las de la 
vida (la mañana como representación de la juventud; el mediodía, de la 
madurez; el crepúsculo, de la vejez; persecución de la pieza, en este caso 
una liebre, como reminiscencia del tema del ciervo; el panal de miel, sím- 
bolo del placer y la femineidad; los ratones blanco y riego, símbolos de la 
sucesión del dia y la nochc, como imagen del bien y delmal; las fauces del 
dragón al final del pozo en el que se va hundiendo el árbol; t e m a  en surna 
que se encuentran ya en la (<historia edificante]) de Barlaam y Josufat, como 
adaptación de apólogos orienlales, o en la leyenda de san I<ustaquio y san 
Hulxrto en el medievo occidental.39 En conjunto, todos estos elementos, 
pese a su rico potencial simbólico, tienen en la economía del poema de 
Bergadís una fbnción más lírica que alegórico-moralizante para subrayar el 
carácter maravilloso de la narración. como ocurre en narraciones modernas 
donde el protagonista se ve transportado miágicamente a un ~ ~ I t r a m ~ ~ n c l o . ~ ~  

En el segundo episoclio, el poeta llega al mundo subterráneo y se en- 
cuentra con las alma en pena de unos difuntos, son muchas las similitudes 
con la escena de Dante en el purgatorio y con la nékyia de Odiseo," y 
con el encilentro de Eneas y Palinuro. La estructura formular y el contenido 
temático del diálogo entre el muerto y el vivo encuentra m~ichos paralelos 

I W n  vv.1-66, w.67-126, vv.127-276, vv.277--452 y vv.453--490 respeciivainente. 
39 1';m el apólogo del Iianlxc y el unicornio cf. P. HÁi)ii~ns Harluur?z.y Josu@, re~luc- 

ción I?izmtina unónii?lu, Matlricl 1993, pp. 93 y SS; . ; ~ a n  121 leyenda de san Eustaquio cs. M. 
L~I.I.:~IAYL' "La légenclc tlc Saint E~istaclic" en Milunges d!íIugiographie grecque et lutim, (- .Sub-- 
sidia IIugiogru[~hicu 42) ~11.212-239. Para los elementos siinh6licos y aleg6ricos (f. M. <>cm- 
zii1.k'~ RixcO~ . ' lk  Syinboiic-aliegoricai Introciiiction oí' Bergatlis' Apokopos anci Its Re1;ition to 

ronqnración entre cuentos ticogi-iegos y de otras áreas, cf. R.M. L ) A W I ~ I N ~  Moderrz Gwek Po& 
lales, Oxford 195 J.  

0 IUi~i~zu (hn~ediu 5, Odism 11 y lheidu 5 respectiw~n~nte. 



en proverl~ios, dísticos populares y canciones relativas a ultratumba del fol- 
klore de muchas partes de Grecia, así como en otros muchos poemas en  
lengua v~tlgar del siglo XII en adelante. No parece sin embargo verosímil 
que el Apócopos, aunque popular, pueda haber suministrado la fuente para 
tan diversos temas míticos f~indamentales en la tradición popular.42 1 3  di- 
funto del poema de Rergaclís desarrolla e iilsiste e11 preguntas planteadas 
realmente por el vivo al muerto antes del entierro con la intención de di- 
ferir la partida del ser querido aunque al final se acepte la imposibilidad de 
su regreso. El poeta tatnbién medita sohre los goces de la vida mediante el 
encarecimiento del dolor por la muerte, lo que contrüsta con el treno po- 
pular que se preocupa por ocultar la realid.ad. Este tipo de inversión cor- 
ceptual obedece a una variación cleliberada de la tradición popular. De  he- 
cho, el lamento popular es ambiguo en cuanto al tema del regreso del 
Hades, las súplicas para regresar con el muerto prometienclo todo tipo de 
venturas de la vida y llamando la atención sobre la soledad y sufrimientos 
en  el Hades consiguen como resultado la garantía por parte del difunto de  
que ellos han aceptado su propia suerte. 

El tercer episodio es la réplica del miindo de los vivos: que sencilla- 
mente .han olvidatlo a los muertos, porque están lejos de el los~~.~3 Ante la 
insistencia de las almas en pena por saber cómo llevan el luto los de arriba, 
el poeta duda en  ser más explícito por no  caer en la crueldad: las jóvenes 
viudas se entregan a otros homl->res, que visten las ropas y ensillan los ca- 
ballos de los que se f~ieron, en suma, que los que se quedaron arriba han 
materializado los deseos que all3ergaban mientras convivían con los que 
ahora están en el Hades. Estas wiudas alegres. no dudan en entenderse con 
muchachos o con popes.44 Estamos ante el tema popular del adulterio fe- 
menino, al entender a la mujer como sítnbolo varonil, al igual q ~ ~ e  la sopa, 
las armas o el caballo. Las viudas fieles a la memoria de sus esposos di- 
funtos, aunque queden encerradas en sus casas y lejos de la iglesa, son sin 
embargo asediadas por un clero más codicioso de sus bienes heredados 
que del consuelo cristiano de su duelo." Aquí encontramos dos rituales 
propios de la práctica popular, pero cambiados de signo: antes del entierro 
del marido, se invoca formalmente a la viuda y se la despoja de los sím- 
bolos de su status de casada (anillo y corona nupcial), tras el entierro se 

42 Cf. SAUNIER op.cit., 301-307. 
43 Dice I?>ergaclís en v. 140; para la traducción utilizo la edición bilingüe cle M. CoivzÁ- 

I.LZ RINCÓN, Apó~opos, Sevilla 1992. 
44 VV. 170 y SS. de susodiclia edición. 
f i  '6efiora, baja de las alturas ...y ve a la iglesia ... deposita en ella los bienes que posees 

y la riqueza que conservas" w. 209-214. 



supone que ella -y las demás mujeres de la casa- se encierran por el l~ito 
para mantenerse alejadas de los hombres. El poeta altera el contexto y re- 
brocha a los muertos la actitud de sus deudos, estos prefieren no seguir 
preguntando y entonan un treno en el que invocan a Cristo anlielanclo rorn- 
per las tumbas y poder espiar lo que hacen quienes tanto les prometieron 
en  vida, especialmente sus esposas que ante sus difuntos maridos juraron 
falsamente estar dispuestas a cambiarse por ellos. La misoginia popular se 
utiliza aquí para distorsionar por completo el tema tan extendido en el 
treno popular del rescate del difunto. 

El tono del poema cambia por completo en el cuarto episodio, dedi- 
cado a establecer la personalidad de los difuntos y a averiguar por qué ba- 
jaron al Hades. La historia de los dos hermanos muertos en un naufragio 
nos habla de un país maravilloso, rival de Roma, pero en decadencia 
(jacaso es una alusión a Constantinopla y a su inminente caida, eso si el 
poema no es inmediatamente posterior a 1453?). Los dos hermanos son 
embarcados por su padre para ir a visitar a la hermana casada en un lugar 
remoto (¿posible reminiscencia de la canción del Hermano Muerto?). La 
cuidada escena de la partida de la nave guarda ciertas semejanzas con el 
lamento por el Sitio de liodas (ca. 1480), el énfasis en las preces para im- 
petrar una feliz navegación forman pendunt con el tema del naufragio. El 
encuentro con la lierrnana, muerta de parto al mismo tiempo que sus l-ier- 
iranos, se produce ya en el Hades. La historia de su desgracia, artic~ilada 
en  un diálogo dentro del diálogo, es interrumpida por un esbirro de Ca-. 
ronte que le exige el pago del tributo de la muerte. La aparición aquí de 
los demonios puede que sea una interpolación, ya que esa figura no pa- 
rece muy compatible con la concepción -casi pagana- que del Hades tiene 
Rergadís. No obstante p~iede tratarse de una utilización consciente del ele- 
mento popular que supone la iconografía infernal en el arte de la Creta de 
los siglos XIV y XV. El sueño del poeta, si es que pretende buscar un 013- 
jetivo moralizador de la narración en boca del muerto como, por ejemplo, 
la caída del grande y el malo o el destino de las ciuctades arrogantes, está 
subordinado a 1a calidad narrativa del cuento, en el que se entrelazan ele- 
mentos literarios, religiosos y populares pero dispuestos en un contexto y 
perspectiva diferente. 

El quinto y ídtimo episodio desarrolla la salida del Ilades del poeta. Los 
difuntos convocan a los fantasmas de sus compañeros para que le entre- 
guen al poeta los merisajes que deseen transmitir a sus parientes en el 
mundo de los vivos. Estamos ante otra inversión del tema popular de la co- 
municación de los deudos con sus muertos, don&, como parece lógico, el 
ítltirno en morir es el encargado de llevar al más allá los mensajes de los 
vivos. Allí surgen dif~intos de toda edad y condición: jóvenes, maduros, sol- 



teros y casados, guerreros, niagistrados, religiosos y criados. El poeta siente 
espanto y es el momento de huir mientras le persiguen los muertos con sus 
papeles en ristre. E1 final del Apócopos es tino de los pasajes más contro- 
verticlos del poema. Mucho ha Ilai-i-iaclo la atención sobre las contradiccio-- 
nes que contiene. Así, por ejetnplo, referencias al alnanecer (v. 439,  
cuando se afirma varias veces que en el Hades no existen el sol ni el 
tiempo; la segregación de sexos (w.437-8) se desdice con la aparición de 
parejas de amantes (vv. 467, 472); es llamativo el contraste de la presencia 
en el 1-Iades de hermosos jóvenes y doncellas (vv.465 ss.) con los espectros 
renegridos y cubiertos de telarañas que aparecen al principio del poema 
(VV. 73-4). Idos últimos versos (485-490) no encajan desde luego muy bien 
con el conjunto del poema. Se ha querido ver en ello46 una interpolacióti 
con los finales de otros poemas similares tanto l~izantinos corno cretenses, 
según esto una posibilidad es que el poema concluyera con el súbito des-- 
pertar del poeta cuando se ve asediado por los dif~intos persiguiéndole. Sin 
embargo los paralelos textuales con el final del sueño son instructivos, si 
no concluyentes de cómo Bergadís deseaba terminar el poema. lJna cosa 
es cierta, parece como si lo que empezó envuelto en un sueño quedara, a1 
firial, aclarado con una visión más realista del mundo de ultratumba. Visto 
así el psoblema textual del final de poema parece más bien el resultado de 
un elección personal del autor que una cuestión filológica. El ardid clel G- 
nal, con la manifestación de los muertos deseando comunicarse con los vi- 
vos tiene la doble ventaja de dar la vuelta a la tradición popiilar, en la que 
el lamento de cluelo reprocha al que se ha ido el olvidar para siempre las 
cosas agradables de la vida, y de convertir así a los muertos en macabros 
autores. del poema, puesto que quieren transmitir por escrito su mensaje. 

La moraleja del poema es que los vivos olvidan a los muertos, mientras 
que estos recuerdan las alegrías de la vi&, pero a su vez el castigo que es- 
pera a los vivos por su comportamiento es, precisamente, la muerte. Algo 
bastante alejado de la moral ti-adicional y popular. Nos hallamos pues ante 
un texto deliberadamnte abierto. Parece que I%ergadís ha utilizado iina rnul- 
titud de textos literarios, religiosos y populares, con los que tmto él corno 
el público están muy familiarizados, pero no para hacer una obra morali- 
zante, sino, más bien lo contrario: poner en cuestión muchas convenciones 
establecidas, incluída la del concepto cristiano de recompensa del bien y 
castigo del mal. Punto este en que el Apócopos contrasta con poemas del 
tipo del iT&v@oc 8crvd~ov y de la Pipa @ T J V ~ ~ - L K T ~ ,  así como con la utili- 

" UCf. VAN GJ!MERT ',O AI~ÓKOTTOS T O U  MlitpyaSfi K a L  70 T ~ X O S  T O U .  en ~ € I T p a y p & V ~  7 - O ü  
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dad o sinceridad de las creencias y prácticas tradicionales que supuesta- 
niente veneran a los muertos. El poenia parece querer decir que si los 
muertos coriocieran lo que la gente luce realmente en la tierra después de 
la muerte de sus seres queridos --por encima de lo que los vivos y la Igle- 
sia dice creer- quizá hubieran gozado nlás de la vida mientras la tenían. 
Esta es la contra-moral)) que manifiesta el poema, argumentado por el re- 
lato que hacen las almas de los dos jóvenes, anónimos y fuera del tiempo, 
y cuya lección es que la virtud y la inocencia quedan sin recompensa en la 
otra vida. En suma, resulta evidente la familiaridad clel poeta con la tradi- 
ción popular que no es incompatible con un tratamiento literario relativa- 
mente sofisticado. Esto supone un desafío a las creencias convencionales 
pero que, sin duda, es indicio del tipo de libertad espiritual ejercitada por 
cretenses ilustrados de la época. 

b) EL Sacrificio de Abraham 

Está suficientemente deinostraclo que esta importante pieza dramática 
es una actaptación de un modelo italiano: Lo Isach de Grotto." Lo que aquí 
interesa resaltar es el aprovechamiento de la tradición popular. Muchos de 
sus temas e imágenes poseen un hondo arraigo en  la concepción griega so- 
bre la muerte. Como ocurre en cierto modo con el Apócopos, los temas de 
la muerte y del viaje, entendidos corno una suerte de boda, son funda- 
mentales en el proceso de ritualización y metáfora en la tradición griega. 
Así toclos los muertos son amortajados con sus mejores ropaspara las exe- 
quias ya que de hecho parten para un viaje trascencleiital. Sin einbargo, 
cuando e1 difunto es joven y soltero no se le amortaja con traje de novio, 
sino que se le dirigen lamentos y metáforas propias de la boda y del viaje. 
I'or el contrario, el ritual de la partida de la novia al matrimonio es lamen- 
tado conio una separación dc la familia qucx implica un metafórico viaje a 
tierra extraña, lo que es una especie de miicrte.*# En el SucrZfzcio dc Ahra- 
ham, la figura de Isaac es la de iin joven soltero, cuya rriuerte es conside- 
rada inminente, pero revelada de inanera independiente a cada uno de los 
personajes, lo que permite al poeta una notable libertad en el tratamiento 
metafórico y en los diversos niveles de significado del texto. El tema del 
viaje se aplica en la otxa a la muerte de Isaac, pero itnplica alusiories al de 
la l->oda, eii los lamentos de Sara, con paralelos cn trenos cretenses ino- 

0 ',F. BAKK~:R 'ihe Sucrijice o fAhmha~n .  Thc C'retuiz hihlical drama If Ovoia ~ o v  Appa- 
Úp and IWestc~rn li~,~~-(>I~ean and Grcek iiadition, Birinii-igham 1978, y c:l'hc Sacrifice o f  Abra- 
liain: a fisst approacli LO its poetics,, Journal of'Modern Greek St~~die.s 6.1 (1988) 81-95. 

48 CT. M .  A~rrxíri ibe ritual Iume?zt in Gieek 'iizldition, C<:arnlxidgc 1974, pp. 189-193. 



dernos (influido seguramente por nuestra obra en cuestión)." El tema de 
la mortaja, vinculado al de la vestidura pasa la boda permite a Abraham in- 
troducir la alusión al motivo de los esponsales con la muerte, de tnanera 
que el tradicional festín funerario deja entrever una posibilidad de retorno 
triunfante. La aiisencia durante tres días en lo alto de la montaiza, además 
de constituir la otdigacla referencia profética a la crucifixión y resurrección 
de Cristo, curnple una fi~nción estrictamente dramática de dilatar lo más po- 
sible el tema de la llegada a Sara de la buena nueva sobre el desenlace fe-- 
liz tras la intervención del Ángel que l-ia libraclo a Isaac del sacrificio. Vi- 
cenzo Cornaro, con su tratamiento dramático del tema bíblico, ha dotado a 
éste de una nueva dimensión capaz de conmover a su público, mediante 
una novedosa utilización artística de un motivo religioso, hondamente 
arraigado, con fiiertes implicaciones visuales por lo abuildante de la ico- 
nografía del terna en la decoración inural de cualquier iglesia. Estos ele- 
mentos los sabe iinbricar el autor con el conjunto de rituales y creencias re- 
htivas al mundo de la boda y de la muerte dentro del contexto de la propia 
familia para enfatizar la vigencia permanente ctel sacrificio de Abraham. Las 
funciones dramáticas, derivadas de esta integración de elementos popula- 
res con un tema bíblico se asientan en la extensión del conflicto privado 
entre Dios y Abi.aham al conjunto de la casa de  Abraliam, conflicto cuya 
solución tiene lugar a través del amor y la franqueza en lugar de por la 
fuerza y el engaño con el objeto de relajar la tensión entre el plano divino 
y el humano, el sagrado y el prohno, el masculino y el femenino (oposi- 
ciones entre padre / madre, esposo / esposa); otra función es la explota- 
ción sistemática, dentro de un contexto religioso dado, de metáforas po- 
pulares para mediar entre la muerte, la boda y el renacer a la vida, con el 
objeto de reafirmar la sacralidad del ritual popular. En este sentido, la obra 
parece reafirmar una significativa conciencia oriental del poder de la mujer 
en  el plano divino, que está en  marcado contraste con su mayor subosdi.- 
nación en las fuentes occidentales, sean católicas o protestantes. Cornaro 
aprovecha la tradición popular tanto como Bergadís, a pesar de las dife- 
rencias poéticas que obedecen a las variaciones entre poetas con-- 
temporáneos. Sin embargo existe UlYd diferencia fundamental entre cómo la 
literatura griega, representada en este caso por el drama y la poesía del Re- 
nacimiento cretense -correspondiente a un contexto histórico absoluta- 
mente ajeno al de la constitución del Estado-nación moderno- puede ha- 
cer uso de elementos cultos y populares. Su interpretación y métodos de 
estudio, cobran así un significado exclusivo y propio a la luz de la inter-- 



pretación de textos particulares. Por el contrario, las vías por las que los 
poetas griegos contemporáneos, desde Palamás y Silcelianós hasta Seferis, 
Elitis y Ritsos, explotan la tradición popular son diferentes, aunque cada 
uno comparta una percepción corxiún de su potencial contribución a una 
característica identidad poetica neogriega, que tiene sus raíces en el na- 
cionalismo del siglo XiX y en el surgirniento del folklore (Xaoypa$ía) como 
una disciplina. 

La utilización, en  las dos obras a que nos hemos referido, de elemen- 
tos populares es parte integrante de la maestría artística de la poesía y 
drama cretenses. Se puede objetar que se trata de dos obras excepcionales 
y que el grado que en ellas se da de asimilación literaria de la tradición po- 
pular no se encuentra en  otros textos más ligeros, incluso del mismo Jor- 
tatsis. Mas lo que sí nos interesa resaltar es lo siguiente: en primer lugar, 
por lo que respecta -entre finales del siglo XIII y mediados del XVI- a la 
considerable producción religiosa y moralizante -en verso-, a relatos fa- 
bulosos y legendarios, poernas históricos, etc., es que se trata de diferentes 
niveles de composición literaria, poemas de Rergadís, Sajlikis, Falieros, poe- 
rwas como la Bellapasto?dla,50 etc., dejando a un lado los drarnas de Jor- 
tatsis y el E~ot6crito de Cornaro. Son obras que carecen de una individiia- 
lidad artística suficientemente marcada, del intento de salirse de las 
convenciones -ruptura que es característica de la literatura renacentista-. 
Pero, al mismo tiempo, precisamente porque representan un nivel, diga- 
mos, 'inferior' de prodiicción literaria, pueden servir corno indicadores vá- 
lidos del horizonte o expectativas del púl->lico. En consecuencia, necesita- 
rnos hacernos una serie dc preguntas sobre estos textos: ¿cómo se 
reproducían o difundían? jmediante copias manuscritas o impresos sueltos? 
¿durante cuanto tiempo circularon antes de la caída de Crela en 1669? ¿Qué 
evidencias hay en  los textos mismos de índices de audiencia? ya sea me- 
diante recitación oral, representación ctrainática o lectura. ¿Qué elementos 
--no necesariamente orales y forrnu1ares.- encuentran paralelo en otros poe- 
mas o en el cancionero popular conservado clel siglo XIX? itlasta qué punto 
estos textos configuran o refuerzan tradiciones y géneros establecidos? En 
la inedicla en que la investigación vaya respondiendo a algunos de estos in- 

50 I>iiecle verse J.M. EGEA *-La Bella Pastwcilla, poema ;inónirno cretense, texto y t m  
d~cc ión .~  Erytheiu 13 (1 992) 171-20 1 .  



terrogantes, se tendrá una mejor percepción de la cotnpleja interacción 
oral-literaria en &poca tardomedieval y renacentisla. Los hallazgos podrían 
coinpararse luego, por ejemplo, con textos chipriotas y rodios coetáneos 
que, aunque en menor cantidad y calidad, nmestran sin embargo una es- 
tructura similar de interacción entre generalización de la escritura y las co- 
rrientes literasias italianashen particular y occidentales en general. 

En segundo lugar, en relación con composiciones más 'elevadas', del 
tipo de la Bella pastoi-cilla, los dramas de Jortatsis, el Erotóci-ito de Cor- 
naro (textos que derivan ya de una individualidad clara) j~lué elementos 
formiilares o de otro tipo cabe encontrar para compararlos: a) con textos 
contetnporáneos y anteriores, incluso clásicos; b) con tradición popular 
rnoderna; c) con modelos renacentistas italianos? &ómo se puede juzgar su 
calidad literaria a luz de todo eso? Por ejemplo, la Ymzoria de Jortatsis, una 
tragicomedia pastoril, jdepende de un modelo desconocido porque pre- 
senta un elevado número cie italianismos? $e compuso la obra con motivo 
de la boda de una hermana del patrón del autor? o jes su intención soca- 
var determinadas convenciones pastoriles mediante una cuidadosa inani- 
pulación de un conjunto de recursos cómicos y de humor verbal, y por me-. 
dio de la yuxtaposición de  la joven pareja de amantes idealizados con el 
retrato realista de sus padres que predican al joven un ideal del que ni ellos 
mismos participan? El Cutsui-bos, la más urbana y literaria dc las piezas del 
teatro cretense, contiene los mismos ingredientes cómicos, obscenos y de 
sabiduría popular que subrayan el odio y rivalidad en las disputas familia- 
res (de las que no se libran ni los criados) que, de manera sublimada, uti- 
liza el autor del Sac@cio de Abraham. Por lo que se refiere a la E~ofili, se 
han examinado detenidamente sus fuentes italianas, precedentes y parale- 
los bien documentados, mientras que todavía está por investigar hasta qué 
punto el sistema de imágenes, muy diferenciado y elaborado para cada uno 
de los personajes, deriva de la tradición popular. La tragedia está constriiida 
como un contrapunto entre conflictos profundos -poder y amor, obstina- 
ción y vacilación, valores tradicionales y cambio de los tnismos-, que en el 
Saci-@cio están resueltos a través de la mediación de Sara y en el Ei-otcícri- 
tos, superados mediante el recurso a mecanismos novelescos. El Erotóct-itos 
es la obra que consiguió mayor aceptación popular, cantada fragmenta- 
riamente en toda Creta y readaptada por doquier como cuento popular, an- 
tes de su consagración como texto literario, quizá porque es una perfecta 
combinación de romance literario bastante sofisticado, sabiduría popular y 
rica imaginería popular. El Erot6critos puede definirse -sin mediar una eva- 
luación literaria- como el texto de mayor influencia como modelo lingüís- 
tico y literario para la formación de la identidad neogriega y ocupa un lu-- 
gas en la literatura griega tarciía comparable a Dante o Sl-ialteslieare en 



literaturas occiclentales, con la diferencia de que, al ser relativamente des- 
conocido fuera de Grecia como tal texto literario, ha mantenido una vida y 
dinámica propias en la cultura popular grecohablante, siendo un patrimo- 
nio común de griegos y de turcos en contacto con griegos. 

En tercer lugar y como consideración final, puede que no sea posible 
determinar con exactitud el grado en  que los poetas y dramaturgos creten- 
ses se inspiraron en la tradición popular de su tiempo, que, por lo deniás, 
sólo podemos reconstruir de manera hipotética y en líneas generales; así el 
estiidio de su interacción es significativo para apreciar cómo funcionan los 
textos, pc?r se y como prociucción literaria, así como nuestro conocimiento 
de otras literatusas renacentistas, en las que la contribución de la cultura 
popular no puede ser plenaniente medida porque se ha conservado en  una 
menor medida. 

Pedro BÁDI;NAS »E LA PENA 

In.stQ de Filología C.S.I.C. 
c/ Duque de Mcdinaceli, 6 
E-28034 Madrid 




